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Breve introducción al acento y a la tilde 
por medio de la Rima VII de Bécquer
Vicente Otamendi Daunizeau
1. Introducción
Los objetivos de la sesión que detallamos a continuación, y que se llevó a cabo 
con alumnos de segundo año de especialidad de español, eran dos. El primero, 
explicar a los estudiantes la diferencia entre acento y tilde; y el segundo, 
mostrarles la lógica que encerraba tal distinción. 
Para ello se pensó que, apenas por un momento, convendría deshacer 
parte del camino recorrido por ellos (que en su mayoría habían entrado 
en contacto con el español en la vertiente escrita a la vez que en la oral), y 
devolverlos momentáneamente al ámbito de lo puramente oral (el acento), que 
en lo diacrónico precede a lo escrito (la tilde).  Todo ello a través de un concepto 
básico y fácil de entender por todos: el del ritmo. 
2. Deberes preparatorios
Como deberes preparatorios de la sesión, se pidió a los alumnos que intentasen 
definir cuál era la diferencia entre los conceptos de acento y tilde, para luego 
procurar responder a estas dos cuestiones: ¿tienen todas las palabras acento? ¿Y 
tilde?
Como aplicación práctica de lo que teóricamente ya habían formulado, 
debían marcar después los acentos en aquellas palabras que a su juicio lo 
tuvieran en la primera estrofa de la Rima VII de Bécquer, la cual dice así:
Del salón en el ángulo oscuro,
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de su dueña tal vez olvidada,
silenciosa y cubierta de polvo
veíase el arpa 1.
3. Del ritmo al acento
En los primeros minutos de la sesión se permitió a los alumnos comparar muy 
brevemente sus respuestas con las de sus compañeros. Después se invitó a 
aquellos que lo desearan a exponer sus opiniones y, tras comentarlas ligeramente, 
procedimos a marcar en la pizarra una serie de trazos (los unos, finos, los otros 
gruesos), que componían un esquema rítmico que reproducimos a continuación:
_ _□ _ _□ _ _□ _
_ _□ _ _□ _ _□ _
_ _□ _ _□ _ _□ _
_□ _ _□ _
Una vez copiado en la pizarra, el primer paso consistió en invitar a los 
estudiantes a marcar el ritmo que subyacía bajo este esquema, tal y como es 
propio en muchas clases de música (tanto en Japón como en España), por medio 
de palmas. Se les indicó que daríamos tantas palmas como trazos halláramos en 
cada línea, pero procurando, una vez llegados a los trazos gruesos, hacerlo más 
fuertemente, y haciendo una pequeña pausa al final de cada línea. Repetimos el 
ejercicio aproximadamente tres veces.  
El segundo paso fue acompañar el batir de palmas con la pronunciación 
de una sílaba (en nuestro caso optamos por decir “ta”). Nuevamente procuramos 
pronunciarla con más fuerza llegados a los trazos gruesos, a los que por lo 
general (tal y como todos podíamos apreciar) acabábamos asignándoles una 
duración ligeramente más larga.
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Tercer paso: nos ocupamos después de escribir sobre los trazos del 
esquema rítmico el texto que sigue, cuidando de que cada sílaba en negrita 
quedara escrita sobre uno de aquellos trazos de doble grosor:
Del sa-lón en el án-gu-loos-cu-ro,
De su due-ña tal vez ol-vi-da-da,
Si-len-cio-say cu-bier-ta de pol-vo
Ve-í-a-se el ar-pa.
La cara de los estudiantes en este punto fue realmente expresiva: con 
tanto estupor como alegría presenciaban asombrados (como quien asiste a un 
truco de magia) la transformación del ritmo en palabras, aquellas de la primera 
estrofa de la Rima VII de Gustavo Adolfo Bécquer, que ya conocían. Con el 
ánimo transformado repetimos la lectura, acompañada en un primer momento 
por las palmas; después sin palmas, pero con las sílabas muy marcadas; y en 
última instancia la leímos del modo menos afectado y más natural posible (pero 
conscientes, eso sí, de la importancia de esos acentos ocultos). 
De esta manera entendimos que aquellos trazos gruesos marcados en 
la pizarra correspondían en la lengua a la posición de un acento; el cual, en la 
tercera de las lecturas, venía ser como el latido que encierran a nivel de frase 
ciertas palabras; latido o pálpito que el poeta parecía conscientemente aprovechar 
con el fin de dotar de un ritmo preciso a su composición.
4. Definición del acento
Llegó así, el momento del tránsito de lo literario a lo gramatical. Para ello 
procuramos comenzar definiendo el acento, de acuerdo a lo que ya habíamos 
experimentado en la recitación del poema, esto es, como un “modo especial de 
pronunciar una sílaba” por el cual la dotábamos de: a) mayor fuerza y b) mayor 
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duración que otras. El siguiente paso, una vez determinado esto, fue ver a qué 
tipo de palabras afectaba, pues, como ya habíamos visto en la composición, no 
todas lo tenían.
Propusimos, pues, a los alumnos que las distribuyeran en dos conjuntos, 
y vimos que presentaban acento: salón, ángulo, oscuro, dueña, vez, olvidada, 
silenciosa, cubierta, polvo, veíase, y árpa. Mientras que, por el contrario, 
carecían de este mismo: del, en, el, de, tal, y. Comparando unas y otras pudieron 
fácilmente deducir que el acento se presentaba, por lo general, en palabras 
polisílabas, con la sola excepción de vez.
Ello parecería hablarnos del carácter discriminatorio o diferenciador 
del acento, que, por lo general, marca la sílaba más importante de una palabra, 
aquella que deberíamos enfatizar en la pronunciación 2.  
5. Del acento a la tilde
La segunda consideración que naturalmente surgía una vez llegados a este 
punto, era la de por qué si todas las palabras de nuestro poema de más de una 
sílaba contaban con acento no todas tenían la tilde, marca gráfica del mismo. 
Para dar respuesta a esto, en nuestra sencilla exposición intentamos interrogar 
a los alumnos acerca de su “relación personal” con las tildes: ¿les gustaba que 
existiesen o no? Si pudiesen elegir, ¿preferirían que todas las palabras tuvieran 
tilde o que, por el contrario, ninguna la tuviera?
Más allá de desear convencer al alumno de nada, el sencillo objetivo al 
plantear esta pregunta no era otro que el de hacer sentir al estudiante lo molesto 
que podría resultar el que todas las palabras de más de una sílaba tuviesen que 
llevar tilde: esto llegaría a hacer de la escritura un proceso lento e interminable, y 
por ende muy poco práctico.
Hablamos entonces de que este sentimiento no era exclusivo de los 
hablantes no nativos sino que se podía encontrar con toda naturalidad entre 
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aquellos que tienen el español por lengua materna. Pudiéramos haber puesto 
entonces un ejemplo muy gráfico: ¿cuántos hablantes nativos (cultos) no habrá 
que, en el espacio privado de la navegación por Internet, y a la hora de introducir 
un término en el buscador, dejan de introducir la tilde, conscientes de su 
irrelevancia a nivel informático?
Fue entonces cuando intentamos hacer entender a los alumnos cómo 
ante: a) la necesidad, por un lado, de esclarecer cuál es la sílaba acentuada en 
todas las palabras polisílabas; y b) el deseo, por otro lado, de no marcar la tilde 
en cada una ellas a fin de no volver más compleja y pesada la escritura; la lengua 
proponía una solución de consenso, buscando indicar todos los acentos pero con 
el concurso del menor número posible de tildes. 
6. La lógica de la ausencia y la presencia de la tilde
Como demostración de esa solución de consenso explicitada, y a fin de emplear 
el menor número posible de tildes, la lengua va a determinar que estas últimas 
se circunscriban a indicar excepciones, es decir, a explicitar posiciones del acento 
no tan frecuentes en español. Estas se decidirán en relación a la posición de la 
sílaba en la que recae el acento en la palabra y, a veces también, en relación a la 
terminación de esa misma palabra. 
De acuerdo a la posición de la sílaba, tenemos que las palabras pueden 
ser agudas, llanas o esdrújulas, según la fuerza del acento recaiga en la última, 
penúltima o antepenúltima sílaba desde el final. Y por lo que se refiere a la 
terminación de las palabras, tenemos que estas pueden acabar en una sílaba 
abierta (concluyen con una vocal) o cerrada (terminan en consonante).
¿Cuál es esa posición más frecuente del acento, aquella que no precisará 
de ser indicada con tilde? Volviendo al poema, analizamos los polisílabos y 
pudimos apreciar que las palabras más frecuentes eran las llanas y acabadas 
en sílaba abierta (oscuro, dueño, olvidada, silenciosa, cubierta, polvo, arpa), y 
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que por ello ninguna de ellas tenía tilde. Por el contrario, las tildes en el resto 
de palabras se podían interpretar, a la inversa, como excepciones de algún tipo, 
indicadoras de posiciones no tan frecuentes en español y ligadas de algún modo 
a sílabas agudas (salón) o esdrújulas (ángulo).
7. Conclusión
El estudio de los distintos casos de tildes sería sin duda interesante., pero 
sobrepasaría los modestos objetivos de nuestra humilde sesión trabajo. Esta, 
por un lado, quería apenas marcar una línea divisoria entre dos conceptos que a 
menudo son difíciles de distinguir por los alumnos: los de acento y tilde. Y, por 
otro, mostrar la lógica (y la bondad) que subyace a esta distinción, pensada para 
hacer más clara la lectura sin complicar por ello en exceso el proceso de escritura.
1 Bécquer, Gustavo Adolfo (1963). Rima VII. Edición, introducción y notas de José Pedro 
Díaz., Bécquer. Rimas (p. 25). En Espasa-Calpe, S. A. Madrid.
2 En realidad este aspecto se prolonga más allá de la palabra y repercute al nivel mismo de 
la frase, donde el acento señala las palabras de mayor extensión no solo en cuanto tales, 
sino además en cuanto que son, por lo general, de mayor entidad gramatical (verbos, 
sustantivos, pronombres y adjetivos); mientras las partículas secundarias (preposiciones 
y conjunciones), suelen perderlo, tal y como apreciamos en nuestro mismo poema).
